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COMENTARIO AL LIBRO: CAMINOS DE UNIDAD
 Semana de la Oración por la Unidad de los Cristianos

Viernes 13 de junio 2003 – Catedral Católica Armenia, Ntra. Sra. de Narek

Costemalle Enrique, Dubois Claudette, Uriburu  Ma. Florencia, Caminos de unidad. Para entender y vivir el ecumenismo, Editorial Claretiana, Buenos Aires, 2003.
Exposición a cargo de Norberto Padilla y Gloria Williams de Padilla. 
Presentación e Introducción.
En la Catedral Católica Armenia que nos hospeda, no puedo dejar de hacer referencia a la Iglesia Armenia, a su visita con motivo de los 1700 años de cristianismo en Armenia y los 10 años de Independencia,  al encuentro de Karekin II con el Papa en el monumento que recuerda el genocidio armenio. 

Justamente, la visita de Karekin II a San Pedro es recogida por Juan Pablo II en NMi 12, documento en el que se vuelve a hacer eco, en el nº 48 dedicado al “campo ecuménico”, de los dos pulmones con que respira la Iglesia, el de oriente y occidente, imagen aportada por RMa 34 en consonancia con UR 15 y retomada con la metáfora de los “dos afluentes” en TMA 25), documento en el que, en los nº 33-35, particularmente se expresa la preocupación ecuménica en la preparación trienal a la celebración del Jubileo de la Redención, en el contexto de la penitencia por los escándalos y formas de antitestimonio. El daño de la unidad, sólo será reparado por el don del Espíritu que tenemos que secundar con la conversión y la oración.
Jalones del Ecumenismo.
Destacan muy bien los autores hechos y gestos de reconciliación, que son verdaderos pasos de alegría en el caminar ecuménico (p.79): las declaraciones comunes entre los sucesores de Pedro y Patriarcas de Constantinopla, Antioquia, de Alejandría, Siria, Asiria, las declaraciones con la Iglesia Luterana. Particularmente fueron significativos  el gesto del pedido de perdón en Memoria y Reconciliación, y la apertura de la Puerta Santa en la Basílica de San Pablo Extramuros en el Jubileo de la Redención, atravesada por los representantes de las distintas Iglesias después de arrodillarse y permanecer en silencio. Juntos proclamaron que Jesucristo es el Señor con el rito de elevación del Santo Evangelio.
Por ello quiero destacar otros hechos que se inscriben en: 
-El ecumenismo de los gestos:

-  Paulo VI y Atenágoras en Jerusalén, el anillo a Ramsay, el postrarse ante    Melitón, Juan Pablo II en sus viajes, y en aquél a Armenia, viviendo en casa de Karekin II. 

- Los gestos “significan” y comprometen: 

-    conversión, cambio de mirada, reconocimiento, apertura y diálogo, de la caridad y de la verdad, y testimonio común. 

- El ecumenismo de los santos y mártires, el valor de la oración (“el monasterio invisible”, Gabriela Sagheddu, la unidad don del Espíritu).     

El libro en sí: un decirse a sí mismos y a los demás. Un jalón en la historia del Ecumenismo en la Argentina.
La Encíclica Ut unum sint marcó un paso fundamental en el ecumenismo, que fue  uno de los principales propósitos del Concilio.Vat. II que se sumó al movimiento ecuménico precisando los “Principios católicos sobre el ecumenismo” tal como se titula el primer capítulo de Unitatis Redintegratio. Si bien este Decreto Conciliar señalaba que el ecumenismo era tarea de todos: pastores y fieles, por muchos años el ecumenismo fue tarea de pocos y de avanzada en la Iglesia. 

La carta encíclica de Juan Pablo II, a 30 años del Concilio, dio una fuerte impronta al ecumenismo que pasó a ser tarea de todos, se creó la conciencia de que no se puede ser cristiano ni católico sin ser ecuménico. 
Para quienes estuvimos desde el inicio del ecumenismo en la Argentina, en particular Norberto, que, apenas concluido el Concilio fue convocado por el entonces Padre Jorge Mejía para organizar una Comisión de Ecumenismo, fue una alegría ver aparecer, hace unos pocos años, un grupo de gente que se integraba al movimiento ecuménico de una forma muy comprometida. Llamaron la atención, primero conocí al dúo dinámico: Florencia por su espontaneidad y capacidad de comunicación, y Claudette silenciosa pero siempre presente y alegre. De Kike oíamos hablar mucho pero lo conocimos después y realmente nos impresionó su disponibilidad, su seriedad y su bondad. 

Habían recibido de su párroco Rafael Morán Díaz la misión de no inventar nada nuevo, sino de insertarse en proyectos comenzados. Hicieron los deberes en forma admirable. No sólo hicieron, sino que a la vez fueron profundizando en el conocimiento y actitudes que les requería su tarea en el campo ecuménico e interreligioso. La secuencia SER y HACER subrayada en el capítulo “Fuente, camino y meta” parece transmitir una experiencia personal.
Así fue que este trío movedizo aportaba a la Iglesia y al ecumenismo en Buenos Aires un nuevo impulso vital, y de pronto nos sorprendió con su libro. Da la impresión que necesitaron decirse a sí mismos lo que estaban viviendo y haciendo, para comunicarlo a los demás, para contagiar su entusiasmo y para ayudar a quienes se inician en esta aventura del Espíritu. 
Apreciamos “Caminos de unidad”  como una parte de la historia del ecumenismo en Argentina, que reclama la historia completa desde sus inicios. Podemos mencionar algunas iniciativas. En el libro Desafíos ante el Tercer Milenio publicado en 1996 por Paulinas y Criterio, Norberto escribió un capítulo “La urgencia ecuménica” y en el 2000 el Padre Francesco Ballarini, siendo Secretario Ejecutivo de la Comisión Episcopal de Ecumenismo, comenzó una publicación trienal con el aporte de varias personas. Con el título “El Camino Ecuménico de la Iglesia en Argentina”  recogió la acción ecuménica en la Argentina durante el período 1998-2000. Se tratará de incluir estos textos en la página web de la Comisión Episcopal. Esperamos que esta publicación trienal se siga realizando, que se escriba los orígenes del ecumenismo en la Argentina, y nos alegramos muchísimo por estas páginas que hacen historia expresando la experiencia de la nueva etapa que siguió a la Encíclica que recogió el clamor de de Jesús: “Que todos sean uno para que el mundo crea”.
El libro en sí: la estructura, su contenido, la bibliografía usada, el lenguaje, las propuestas.

El libro denota una profunda lectura de excelentes y fundamentales libros sobre el ecumenismo. Han tomado lo esencial de autores como Tillard, Cambón y Campo, Bosch, Cdnal. Van Thuan, Scampini, Sanpedro Nieto. Han recogido la doctrina del Vaticano II, han captado no sólo el magisterio escrito de Pablo VI y de Juan Pablo II sino que se hacen eco de sus significativos gestos ecuménicos ya mencionados.
Exponen los autores en el primer capítulo “Qué es el Ecumenismo”, la historia y el daño de la división. Luego en el capítulo “Vivir el Ecumenismo” afrontan delinear que es y que no es espiritualidad ecuménica, precisando lo que nos une y lo que aún podemos profundizar.
Con el título “Fe en la oración” nos introducen en la herramienta fundamental del ecumenismo según el espíritu de Paul Couturier “Orar por la unidad que Dios quiera y con los medios que El disponga”. La oración ecuménica no es sólo rezar por la unidad sino junto con otros las oraciones que tenemos en común. La Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos es ampliamente explicada y los autores comparten una serie de oraciones, fruto de su participación ecuménica, que pueden enriquecer futuros encuentros.

Con el título “Esperanza en el diálogo” nos hacen ver el alcance de esta ancla de salvación para las relaciones humanas que permite descubrirnos un “nosotros” y que se nos presenta como un camino de cruz y esperanza, que en muchos casos se concreta en diálogos teológicos. El camino continúa y la respuesta al Espíritu es exigente, requiere conversión, oración común, fraternidad recíproca, formación de todos, diálogo teológico, comprensión de las tradiciones, y el servicio común. Entre las distintas expresiones ecuménicas en la Argentina destacan los autores “Los Encuentros ecuménicos de la Palabra” nacidos en 1997, que con la festiva celebración mensual hacen crecer la familia ecuménica; y se acompaña un esquema para su realización. También se explica detenidamente la CEICA nacida por causa de la Semana de la Oración por la Unidad de los Cristianos, como el SIPAM un emprendimiento ecuménico interparroquial de servicio a los deambulantes.

El final de cada capítulo ofrece una oración, preguntas orientadoras de la reflexión, o propuestas de trabajo personal o grupal. 
Con un lenguaje sencillo, sin dejar de ser profundo, hacen accesible el ecumenismo a todos. No hace falta ser experto buscar la unidad de los cristianos, para rezar, reflexionar o servir con otros.
La conclusión se hace eco del llamado de Juan XXIII a interpretar los signos de los tiempos, de la invitación de Juan Pablo II a superar la división de la Iglesia, con humildad, fidelidad, constancia, valentía y disposición de renovación. El modelo de la unidad en la diversidad es el Amor Trinitario que en su intimidad es unidad en la distinción personal, en Dios no podemos hablar de diversidad. La pregunta ¿zarpamos? nos trae la inquietud del desafío.

Desafíos:
Creo que hay un desafío no suficientemente atendido en la acción ecuménica.

En el segundo capítulo se transcriben los temas que se pueden profundizar tal como los presenta el Papa en Ut Unum Sint (79). Sin embargo falta el matrimonio mixto. Creo importante trabajar sobre lo ya acordado, el reconocimiento, la dispensa de forma, la forma de la celebración. Profundizar sobre lo que significa en sí el matrimonio mixto y acompañarlo en su preparación y en su sostenimiento.

En el primer capítulo los autores exponen sobre quiénes más sufren la herida de la separación, los destinatarios de la misión. 
Creo que necesario destacar y agregar que los matrimonios mixtos son el vivo signo doloroso de la división entre las iglesias.

A su vez, por la unidad esponsal vivida con la dimensión de totalidad del amor entre Cristo y la Iglesia, anticipan la realización de la unidad en la diversidad, porque los cónyuges participan del misterio pascual reflejando, actualizando y profetizando la unidad nupcial e indivisa de Cristo por su Iglesia. 
El curar la herida que viven los matrimonios mixtos es un desafío en el orden teológico y en el orden pastoral. Es un desafío rescatar en ellos el valor de la misión catequística de la familia por la acogida de la Palabra de Dios, y de la mesa familiar que anticipa y aviva el anhelo de la plena comunión eucarística.

Conclusión: Muchas gracias a los autores por ser y hacer, por la fuerza que han aportado al ecumenismo que ayer vivió un día de fiesta, un día de oración común. La familia ecuménica ha crecido con el aporte de ustedes, para gloria de Dios.
